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Juan 1:9-14 

 

LA VERDADERA LUZ  ILUMINA (Juan 1:9) 

 

Juan continuó con su tema acerca de Jesús como la luz del mundo, enfatizando 

que   Jesús, la luz que “ilumina a todo ser humano”,  estaba realmente viniendo a 

este mundo (Juan 1:9).  Aquí, encontramos a Juan haciendo eco del Antiguo 

Testamento en el reconocimiento de Jesús como algo que va más allá de la 

creación. 

 

Génesis 2-3 

 

En Génesis 2, tenemos un relato detallado de la creación de Dios haciendo a un 

hombre y a una mujer especiales – Adán y Eva.  Comenzando con Adán, Dios 

formó un hombre e infundió aliento de vida dentro de su nariz.  Fue después de 

que Dios infundiera vida dentro del hombre, que el hombre dejó de ser una pieza 

de barro moldeada, para transformarse en un alma viviente o criatura.  El hombre 

buscó compañía en todos los animales, pero ninguno de ellos fue suficiente. Sólo 

después de que Dios formara a la mujer del costado del hombre, una compañía 

adecuada fue hallada. 

 

Las cosas eran muy buenas – realmente buenas.  El hombre estaba viviendo en un 

jardín que Dios el Señor plantó en “Edén.”
1
  Edén, probablemente proviene de   la 

raíz hebrea que significa  “placer” o “deleite.” El hombre y la mujer
2
 estaban en el 

                                                        
1

 En días pasados, arqueólogos bíblicos estaban fascinados con la idea de encontrar 

reminiscencias  del Jardín del Edén.  Génesis habla de su ubicación donde un río se divide en 

cuatro  (el Pisón, Guijón, Tigris, y  Éufrates).  Desafortunadamente, sólo  dos de ellos, el Tigris y 

el Éufrates, son conocidos hoy en día. Los esfuerzos por encontrar y localizar el jardín siempre 

fueron infructuosos. 

 
2
 En la lectura de la Nueva Versión Internacional (NVI), leemos del “hombre” y de la “mujer” en 

vez de Adán y Eva en el Edén.  Esto es porque el nombre “Adán” tiene múltiples significados y 
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jardín de Dios, un lugar de placer y deleite.  El regocijo de caminar con Dios en lo 

fresco del día, el cuidado del jardín, la comida fácil y el propósito divino, fueron 

las normas establecidas para  ambos, hombre y mujer. 

 

La tentación, sin embargo, entró en el jardín y en sus vidas.  Génesis no nos dice 

que la serpiente era Satanás.  Esa verdad viene luego en las Escrituras.
3
  Se nos  

dice que la mujer fue tentada, a cometer una rebelión moral, por la serpiente que al 

era más astuta que cualquier otra bestia del campo que Dios el Señor había hecho” 

(Génesis 3:1).  La serpiente aprovecha un área del jardín que estaba prohibido, 

consumiendo la fruta de uno de los árboles, el árbol del conocimiento del bien y 

del mal. 

 

A través de sutiles medias mentiras, la serpiente seduce a la mujer a hacer sus 

propias decisiones morales en rebelión contra la moralidad de Dios.  Luego la 

mujer “alimenta” con el mismo pecado a su esposo, y desde ese momento, las 

cosas van de algo muy bueno, a algo malo. Satanás fue capaz de alejar la 

confianza del hombre y de la mujer en Dios y su voluntad expresada para el bien 

del hombre y la mujer.  En cambio, el hombre y la mujer decidieron confiar en su 

propio juicio moral y actuar desobedeciendo a Dios. 

 

Dios había dicho al hombre, “Pero del árbol del conocimiento del bien y del mal 

no deberás comer. El día que de él comas ciertamente morirás” (Génesis 2:17).  

Pero, la serpiente distorsionó eso, preguntándole a la mujer, “¿Es verdad que Dios 

les dijo, ‘No deberán comer de ningún árbol del jardín?’”  Luego la mujer 

contestó, “Nosotros podemos comer de la fruta de los árboles del jardín, pero Dios 

dijo,  ‘No comerán de la fruta del árbol que está en el medio del jardín, ni tampoco 

lo tocarán, de lo contrario morirán.’”  A partir de ahí, la serpiente ha tergiversado 

lo que Dios dijo, y de manera similar la mujer distorcionó las reglas de Dios.  

Luego la serpiente finaliza su tentación agregando, “Por cierto que no morirán. 

Dios sabe que cuando coman de él, sus ojos se abrirán y serán como Dios, 

sabiendo el bien y el mal” (Génesis 3:1-5).  

                                                                                                                                                                     
los traductores eruditos están tratando de determinar dónde es que se usa en Génesis como 

nombre propio. “Adán” puede ser un nombre propio, pero también es un término genérico para la 

humanidad.  Génesis claramente hace un juego con la palabra y su similitud de los eventos.  Por 

ejemplo, Génesis 2:7 dice, “Luego, Dios el Señor formó al hombre [adam] del polvo de la tierra 

[adama] y sopló aliento de vida en su nariz, y el hombre [adam] llegó a ser una criatura viviente.  

De la misma manera, el juego es hecho con el nombre de “Eva” [hawwa] el cual enfrenta al verbo 

que se usa en hebreo para vida.  Esto coloca a Eva como “madre de todo lo viviente” (Génesis 

3:20). 

 
3
 No es hasta Juan 8:44 que la Escritura claramente manifiesta la persona de la serpiente.  En el 

pasaje de Juan, Jesús dijo, “Ustedes son de su padre, el diablo, cuyos deseos quieren cumplir. 

Desde el principio éste ha sido un asesino, y no se mantiene en la verdad, porque no hay verdad 

en él.” 



 

Aquí estaba la decepción de la verdad a medias.  Ellos morirían como Dios dijo, 

no dentro de las 24 horas que comieron del fruto, pero dentro del día/edad que 

ellos comieron de él.
4
  La idea de que sus ojos serían abiertos y de que serían 

como Dios conociendo el bien y el mal es la mentira final de seducción.  Los ojos 

fueron abiertos de una manera que nunca se quiso. El hombre y la mujer supieron 

lo malo por experimentarlo y tomarlo dentro de ellos.  Las cosas nunca volverían a 

ser iguales. 

 

Después de dos capítulos de “bueno” y “realmente bueno,” leemos la siguiente 

progresión del mal: 

 Los ojos del hombre y de la mujer son “abiertos” y ellos se vuelven 

conscientes de su desnudez.  Ellos, inútilmente, tratan de coser hojas de 

higuera, ¡un gesto casi gracioso el querer esconder su desnudez del que los 

diseñó! (Génesis 3:7). 

 El hombre y la mujer atemorizados comienzan a ocultarse de Dios (Génesis 

3:8-10). 

 El juego de echar culpas comienza con el hombre culpando a la mujer por 

su pecado y la mujer culpando a la serpiente.  En realidad, Adán desliza la 

sugerencia de que ¡la culpa es de Dios por haberle dado la mujer en primer 

lugar! (Génesis 3:12-13). 

 La comodidad del jardín es reemplazada por dolor en el parto y por el 

cultivo en medio de cardos y espinas cuando el hombre es expulsado del 

jardín de placer y deleite (Génesis 3:16, 18). 

 La relación entre el hombre y la mujer es cambiada para peor  (Génesis 

3:16).  Lamentablemente, el hombre comenzó a hacer alarde de su fuerza 

superior sobre la mujer, en vez de tratarla como la compañera que Dios 

estableció. 

 

Esta progresión y ubicuidad del pecado explica el conocimiento de Pablo de que: 

El pecado vino al mundo a través de un hombre, y la muerte a través del pecado, y  

debido a eso la muerte alcanza a todo hombre porque todos pecaron… (Romanos 

5:12). 

 

¿Qué pasó? ¿Cómo algo tan bueno se convirtió en algo tan malo? Génesis no nos 

da la gran y profunda respuesta filosófica.  Simplemente afirma unos cuantos 

hechos simples. Dios hizo al hombre a su imagen. Esto incluye el libre albedrío 

del hombre para hacer decisiones morales.  El hombre pudo decidir vivir dentro de 

                                                        
4
 Algunos sugieren que el hombre y la mujer realmente murieron dentro de esas 24 horas del día, 

pero la muerte fue espiritual en vez de física.  El texto no sugiere esto, pero aunque fuese preciso 

o no,  nada cambia el sentido de que Satanás estaba engañando con medias verdades. Meramente 

hace una verdad a medias diferente. 



la moralidad de Dios o vivir por su cuenta, estableciendo sus propias reglas y 

viviendo en rebelión contra la obediencia divina. 

 

Las Escrituras enseñan más adelante que el pecado separa al hombre de Dios, y 

esa  separación conduce a más y mayor pecado. Se convierte en un círculo vicioso 

que contamina la humanidad y la tierra y es necesaria una limpieza minuciosa.  A 

pesar de esa limpieza, sin embargo, la pecaminosidad del hombre no se detiene. 

 

Las consecuencias le siguen al pecado. Génesis 3 establece las maldiciones que 

Dios describe como lo que sigue al pecado de la humanidad.  Esas consecuencias 

afectan al hombre, a la mujer y a la bestia.  El mundo es un lugar diferente, y la 

vida que el hombre había conocido, ha terminado. 

 

Este pasaje no es todo acerca de malas noticias.  Es el pasaje que establece la 

promesa de la venida de Jesús al mundo.  A partir del segundo siglo, muchos en la 

iglesia han visto el primer vistazo profético de estas buenas nuevas (el 

“protoevangelium” donde “proto” significa “primero” y “euangellon” significa  

“buenas nuevas”) en las maldiciones que siguió al pecado del hombre.  Cuando 

Dios maldijo a la serpiente, declaró que: 

 

Pondré enemistad entre tú [serpiente] y la mujer, y entre tu simiente 

y la de ella; su simiente te aplastará la cabeza pero tú le morderás el 

talón (Génesis 3:15). 

 

“Su” en esta maldición es proveniente de la simiente (descendencia) de la mujer y 

“él” aplastará la cabeza de la serpiente.  La simiente ganará sobre la fuerza  que 

hay detrás de la serpiente, pero a un costo (“tú [la serpiente] le morderás el talón 

[el talón del Salvador]”).  La mordedura en el “talón” debe mencionar el daño 

dado a Cristo en el Calvario. 

 

Más indicaciones de la disposición de Dios y su promesa de proveer, aun para el 

hombre pecador, son encontradas en el acto paternal de provisión que ocurre 

incluso cuando Él está expulsando al hombre del jardín: 

 

Dios el Señor hizo ropa de pieles  para el hombre y su mujer y los 

vistió (Génesis 3:21). 

 

Con el deseo de proveer ropa por encima de las hojas cocidas que el hombre y la 

mujer habían confeccionado, Dios toma un animal y lo sacrifica para que su piel 

cubra los cuerpos pecaminosos del hombre y de la mujer. Esto parece anunciar el 

máximo sacrificio que daría a Cristo como ropa para cubrir el pecado del hombre 

y de la mujer. Pablo usó el lenguaje de “ropa” cuando él explica a los gálatas: 

 



Porque todos los que han sido bautizados en Cristo se han revestidos 

de Cristo (Gal. 3:27). 

 

Para Pablo, el máximo vestido de los creyentes no era la piel tomada de un animal 

muerto, sino de Cristo mismo -el Cordero de Dios muerto por los pecados del 

mundo. 

 

Romanos 1:18-21 

 

Pablo vio los eventos del Edén, así como las subsecuentes acciones del hombre en 

términos de oscuridad.  Adán, Eva e innumerables de los miembros de su 

descendencia en rebelión suprimieron la verdad.  Ellos ignoran al Dios total 

delante de ellos y no tienen excusa para no honrar al Dios Creador.  Por el 

contrario, ellos optaron por el pensamiento de la futilidad viviendo en las tinieblas, 

aun cuando están convencidos que son verdaderamente iluminados. Un gran 

ejemplo lo podemos encontrar en el desafío que Job le hace a Dios. 

 

Job 29-30 

 

En estos dos capítulos, cuando Job expone su defensa ante sus amigos,  Job pasa la 

mayor parte del tiempo atacando a Dios. Job se dio cuenta que él estaba viviendo 

en oscuridad y sus palabras hirientes en contra de Dios dejan ver esa oscuridad.  

Job pensó que Dios lo había abandonado desde aquellos días cuando “por su luz  

podía andar entre tinieblas”  (Job 29:3).  Job vio sus días como aquellos donde él  

andaba “apesadumbrado en la oscuridad, pero no a causa del sol” (Job 30:28).  

Como la prosperidad de Job “se desvanece como las nubes” (Job 30:15), Job lo 

interpretó como la “implacabilidad” de Dios (Job 30:21). 

 

Dentro de este pensamiento oscuro, es que viene uno que fue prometido en 

Génesis 3, una promesa que luego es definida a través del Antiguo Testamento, 

como vemos en Isaías 2. 

 

Isaías 2:1-5; 9:1-5; 42:5-17 

 

Isaías fue un profeta que profetizó aproximadamente entre los años 740-700DC en 

Judea, el Reino del Sur.  Muchas de sus palabras proféticas fueron entendidas por 

los judíos como El que ha de venir, el Santo, el Mesías.  La iglesia temprana 

reconoció estas profecías no sólo como las que señalaban a Jesús, sino como las 

que fueron cumplidas en Él.  Isaías es uno de los libros del Antiguo Testamento 

más frecuentemente citado o mencionado en el Nuevo Testamento. 

 

El pasaje en Isaías 2:1-5 es uno que habla de la llegada del Mesías.  Enmarca la 

venida de los “últimos días” lo cual es un término bíblico para el período entre la 



venida del Mesías y su último regreso.  La iglesia del Nuevo Testamento sabía que 

ellos vivían en los “últimos días,” y nosotros todavía vivimos en ellos hoy en día.  

Para la visión profética de Isaías, la casa del Señor iba a ser establecida y 

“levantada” (un término usado por Jesús para hablar de su crucifixión en Juan 

3:14) para que “toda nación” y “mucha gente” venga al Señor para recibir 

enseñanza e instrucción “para caminar en sus caminos”. 

 

Isaías dice, ésta será la “Palabra de Dios” que sale de Jerusalén como un juez que 

traerá paz definitiva, donde las espadas serán convertidas en rejas de arado.  Isaías 

llamó esto como un tiempo para que la gente deje la oscuridad y “camine a la luz 

del Señor”. 

 

Isaías repite esta frase en sus proféticas palabras en 9:1-5.  Allí,  Isaías proclamó el 

día del Mesías como uno donde el pueblo que “habitó en la tierra de densa 

oscuridad” ve “una gran luz.”  En aquellos que reciben esa luz, Isaías pronunció la 

venida de júbilo y alegría. 

 

En Isaías 42, el profeta explicó que la venida de la luz produciría que su gente 

llegara a ser la luz de las naciones. Mientras el pueblo de Dios refleja la luz del  

Mesías, ellos “abren los ojos de los ciegos” y sacan “de las prisiones a aquellos 

sentados en oscuridad.”  Todo esto es parte del plan venidero de Dios para “guiar 

al ciego” y  “cambiar la oscuridad de delante de ellos en luz.” 

 

Proverbios 4:18 

 

El breve consejo de sabiduría en Proverbios 4:18 provee un ejemplo clásico de la 

perspectiva de la declaración de Juan sobre el rol de Jesús como el iluminador del 

mundo, y cómo convierte las vidas de aquellos quienes siguen la luz en vez de las 

tinieblas: 

 

La senda del justo se asemeja a los primeros albores de la aurora: su 

esplendor va en aumento hasta que el día alcanza su plenitud.  Pero 

el camino de los malvados es como la más densa oscuridad: ¡ni 

siquiera saben con qué tropiezan! 

 

Después de la caída en el jardín del Edén, Dios no se desentendió de la 

humanidad.  Dios estaba trabajando y fue movido a restaurar  las vidas de la 

personas sacándolas de la oscuridad del pecado a la luz de la vida.  Esta es la obra 

que Juan proclamó como el propósito de Jesús cuando él escribió, “la verdadera 

luz la cual ilumina a todo ser humano, estaba viniendo al mundo!” 

 

 

 



EL CONOCIMIENTO DEL MUNDO (Juan 1:10-11) 

 

Jesús vino al mundo, a la misma gente a la que los profetas dieron la promesa.  

Aun así, Jesús no fue ni conocido y ni aceptado mientras estuvo en la tierra, 

excepto por un puñado de gente. 

 

Mateo 1:1-17 

 

Mateo comenzó su evangelio con una genealogía, con el propósito de demostrar 

que el linaje de Jesús era precisamente aquel identificado por los profetas.  Jesús 

provenía de Abraham a través de Isaac y Jacob, cada uno de los cuales había 

recibido la promesa profética de que su simiente sería portadora de la bendición de 

Dios a las naciones. (Génesis 18:17-19; 26:1-5; 35:9-15).  Jesús establecería el 

verdadero, trono eterno de David y de sus antepasados (1 Reyes 2:45; 9:5).
5
  Jesús 

vino a su propio pueblo, precisamente en la forma que fue prometido. 

 

Jeremías 33 

                                                        
5

 Hay un juego de palabras entretenido en Mateo dividiendo la genealogía de Jesús en 

precisamente catorce generaciones.  Los estudiosos reconocen que el evangelio de Mateo 

apuntaba en gran medida a una audiencia judía.  En esta genealogía, podemos ver el uso que  

Mateo hace de la palabra “gematría.”  La palabra gematría está basada en el hecho que el 

alfabeto hebreo también sirve como números en el antiguo hebreo.  Como muchas civilizaciones 

en el Antiguo Cercano Oriente, ésto habilitaba a los hebreos a manejar un valor numérico en las 

palabras.  El valor numérico, con frecuencia tomaba significado más allá de la palabra en sí.  Esta 

práctica se puede remontar  hasta el reinado del rey asirio Sargón II (727-707DC).  Una de las 

inscripciones de Sargón indicó que él construyó la pared de la ciudad Khorsabad 16,283 codos de 

largo, de modo que sería la longitud del valor numérico de su nombre.  (“Gematria/Gematría,” 

Enciclopedia Judaica/Encyclopaedia Judaica  (Keter Publishing House 1972), Vol 7, pág 370). 

 

Un número de investigadores cita gematría como la razón de Mateo 1:17, 

Así que hubo en total catorce generaciones desde Abraham hasta David, catorce 

desde David hasta la deportación a Babilonia y catorce desde la deportación de 

Babilonia hasta Cristo. 

Esto viene en un capítulo donde Jesucristo es listado primero como el “Hijo de David,” un 

término Mesiánico y es único en el evangelio de Mateo. Mateo establece su genealogía dentro de 

tres segmentos de catorce, señalando el “significado” de cada sección de catorce (1:17). Para 

hacer eso, Mateo tuvo que eliminar cuatro reyes conocidos entre Jorán y Uzías (Ocozías, Atalía, 

Joás y Amasías).  

 

¿Por qué el número catorce es tan importante para Mateo y sus numerosos lectores judíos?  Bajo 

la palabra hebrea gematría, catorce es el número de David.  En hebreo, la palabra David se 

deletrea dwd (דוד).  El valor gematría para  “D” es cuatro (“D” es la cuarta letra en el alfabeto 

hebreo) y el valor de “W” es seis (“W” es la sexta letra en el alfabeto hebreo.  Entonces, las 

catorce generaciones son cada una un reflejo de David.  Mateo no está realmente interesado en 

listar cada uno de los reyes.  ¡Él está interesado en subrayar el hecho de que Jesús sea entendido a 

la luz de su título Hijo de David!  



 

Jeremías profetizó durante los últimos días de la nación de Judá y durante la 

temprana cautividad en Babilonia, llamado al ministerio alrededor del año 626AC 

pasando la destrucción del templo en 587AC.  Muchas de las palabras proféticas de 

Jeremías fueron entendidas por los judíos y por la iglesia temprana como las que 

se aplicaban para el Mesías.  Leemos esa tremenda promesa en Jeremías 33.  

Jeremías no sólo profetizó la caída de Judá, sino también que iba a ser restaurada 

(Jeremías 33:11). 

 

Fue después de que la tierra fuera restaurada, que Dios haría un trabajo más a 

fondo.  Dios cumpliría esa promesa hecha siglos atrás a Abraham.  Otra vez en 

Jeremías, él conecta este tiempo de salvación y restauración con los descendientes 

de David. 

 

Llegarán días, afirma el Señor, en que cumpliré la promesa de 

bendición que hice al pueblo de Israel y a la tribu de Judá.  En 

aquellos días y en aquellos tiempos, haré que brote de David un 

renuevo justo, y él practicará la justicia y el derecho en el país.  En 

aquellos días Judá estará a salvo y Jerusalén morará segura. Y será 

llamada así: “El Señor es nuestra justicia.” 

 

Porque así dice el Señor: Nunca le faltará a David un descendiente 

que ocupe el trono del pueblo de Israel (Jeremías 33:14-17). 

 

Dentro del mundo de estas promesas proféticas, Jesús vino como consumación de 

las mismas. Aun como explicó Juan, ni la gente del mundo ni los judíos recibieron 

a Jesús mientras Él estaba vivo.  Un buen ejemplo de esto lo encontramos en 

Mateo 21. 

 

Mateo 21:23-46 y Salmo 118 

 

Aquí tenemos el rechazo de la autoridad de Jesús, seguidas por dos parábolas que 

él cuenta para ilustrar lo inapropiado del rechazo.  Los sacerdotes en el templo 

desafían a Jesús por la autoridad que hay detrás de sus enseñanzas.  En vez de dar 

una respuesta, ellos, sin dudar, no lo han recibido, Jesús señaló a Juan el Bautista 

(quién dio autoridad a las enseñanzas de Jesús), preguntando, si Juan estaba 

hablando la verdad de Dios.  Los sacerdotes sabían que aquella pregunta era un 

tema político candente y se rehusaron a comprometerse por un sí o un no. Jesús 

replicó que si ellos no le contestaban, entonces,  Él tampoco les daría más 

información. 

 

Sin embargo, en ese momento, Jesús contó dos parábolas que dieron  

entendimiento para cualquiera que quisiera escuchar.  En la parábola de los dos 



hijos, Jesús notó la recepción de un hijo rebelde quien llega a ser obediente, sobre 

el hijo que reclama ser obediente, pero es rebelde.  En la parábola de los 

arrendatarios, Jesús sondea a los sacerdotes en qué debería hacer un propietario si 

sus arrendatarios matan a su hijo.  Los sacerdotes reconocieron que el propietario 

debería matar a los asesinos.  Jesús después citó el Salmo 118:22-23, donde la 

piedra rechazada por los constructores llegó a ser la piedra más importante para 

terminar el proyecto, la “piedra angular.”  Los sacerdotes fueron lo 

suficientemente inteligentes para darse cuenta que Jesús estaba acusándolos de su 

negativa en reconocerlo a Él, ¡pero no supieron que hacer al respecto! 

 

Salmo 3 y 14 

 

Aun cuando los sacerdotes rechazaron a Jesús y  buscaron medios para eliminarlo, 

Jesús podía caminar en la seguridad expresada por el salmista en el Salmo 3.  Con 

tantos enemigos rodeándolo, él podía saber tal como el salmista lo supo, y 

nosotros también, que Dios sería un escudo y protector.  A través de la sabiduría y 

del cuidado de Dios,  la salvación vendría a la gente.  Nadie tendría autoridad 

sobre Jesús, salvo que Dios lo permita. 

 

Jesús caminó a través del tiempo de oscuridad donde la gente simplemente rehusó 

reconocerlo y a la luz que Él mostraba. El Salmo 14 muestra a aquellos tan  

“inteligentes” que pensaban que sabían más y que podían ver a través de las 

declaraciones de Jesús, cuando en verdad eran simplemente necios “sin ningún 

conocimiento”.  Pablo mencionaría este pasaje en Romanos como indicativo de 

cómo el mundo entero vive sin darle honor a Dios.  

 

Dice el necio en su corazón, “No hay Dios”… Desde el cielo el 

SEÑOR contempla a los mortales, para ver si hay alguien que sea 

sensato y busque a Dios.  Pero todos se han descarriado… no hay 

nadie que haga lo bueno, ¡no hay uno solo!  

 

Romanos 3:1-20 

 

Mientras Jesús habló a los judíos, y mientras el Salmo fue escrito como parte de 

las Escrituras de los Judíos,  Pablo entendió que la condenación era única y que se 

aplicaba a toda la gente.  Como Juan indicó, el “mundo no le conoció,” no sólo su 

propia gente.  Pablo explicó esto en Romanos 3:1-20. 

 

Mientras que los judíos tuvieron la bendición de habérseles confiado las 

Escrituras, ellos no tuvieron fe.  Los judíos tuvieron las palabras proféticas que 

atestiguaban  acerca de Jesús, y aun así, ellos lo rechazaron.  Pero las acciones de 

los no-judíos fueron igual de condenables. Ellos también rehusaron buscar a Dios, 

prefiriendo vivir en sus tinieblas. 



 

Esta es la ironía de la gente y su propia sabiduría.  La idea de que Dios usaría a 

Jesús de la forma que lo hizo, parece ofensiva para muchas personas y sus 

“inteligencias”.  Nosotros vemos esto proféticamente explicado en  Isaías 8. 

 

Isaías 8 

 

Dios usó a  Isaías para predecir la conquista del Reino del Norte, Israel, por los 

asirios.  La gente no vio que venía la conquista, y ellos vivieron ingenuamente sin 

considerar a Dios, su ley, su pacto o sus promesas.  La conquista ocurrió a través 

de un poderoso ejército al mando del rey asirio Salmanaser  V (726-723AC). 

 

Isaías equiparó la insensibilidad e insensatez de no reconocer la destrucción que 

venía, con la recepción del Mesías en los últimos días. La mano de Dios fue 

profetizada  

 

El Señor será un santuario. Pero será una piedra de tropiezo para las 

dos casas de Israel; ¡una roca que los hará caer! ¡Será  para los 

habitantes de Jerusalén un lazo y una trampa! Muchos de ellos 

tropezarán; caerán y serán quebrantados. Se les tenderán trampas, y 

en ellas quedarán atrapados.  (Isaías 8:14-15). 

 

Pablo aplicó este pasaje a aquellos que rehusaron creer en Jesús como Mesías, en 

Romanos 9:30-33. 

 

EL CONOCIMIENTO DE LOS CREYENTES (Juan 1:12-13) 

 

Mientras que muchos no recibieron a Jesús, ya sea entre su gente o en el mundo, 

algunos lo hicieron. Lo mismo ocurre hoy en día.  Aquellos que lo recibieron,  

Juan explicó que son llamados hijos de Dios. 

 

Jeremías 31:1-14 

 

El profeta Jeremías usó el lenguaje de “hijos” del Señor,  comparando el 

remanente del pueblo de Dios con aquellos judíos que sobrevivieron al desierto y 

entraron a la Tierra Prometida en los tiempos de Moisés.  Mi pueblo sería 

“rescatado” y “redimido”. El desaliento terminará y el duelo se volverá alegría.  

La bondad del Señor satisfará a su pueblo y ellos tendrán el consuelo de Dios 

como su Padre.  Vemos este capítulo de Jeremías comenzando a ser desarrollado 

en la historia de la natividad relatada en Mateo 2. 

 

 

 



 

Mateo 2, Miqueas 5 y Jeremías 31:15-40 

 

La historia de Mateo acerca del nacimiento de Jesús incluye la visita de los magos, 

hombres sabios del oriente.  Los hombre sabios pararon en Jerusalén para verificar  

las palabras proféticas acerca de donde ellos podrían encontrar al que “había 

nacido Rey de los Judíos” (Mateo 2:2).  El rey Herodes, quien reinaba en ese 

entonces,  (quien mató hasta a su propio hijo por celos) estaba preocupado.  Él 

convocó a los sacerdotes y escribas preguntándoles dónde en las Escrituras 

enseñan que sería el lugar de nacimiento del Mesías.  Los eruditos/estudiosos no 

necesitaron ir a casa y preguntar a todos. Ellos no tuvieron Internet para ayudarlos 

a encontrar la respuesta. Los eruditos pudieron mencionar y citar Miqueas 5:2, 

 

Pero de ti, Belén Efrata, pequeña entre los clanes de Judá, saldrá el 

que gobernará a Israel; sus orígenes se remontan hasta la antigüedad, 

hasta tiempos inmemoriales…  Pero surgirá uno para pastorearlos 

con el poder del Señor, con la majestad del nombre del Señor  su 

Dios. Vivirán seguros, porque el dominará hasta los confines de la 

tierra. ¡El traerá la paz!  

 

En la gran ilustración del propósito de Juan acerca del rechazo por la mayoría y la 

aceptación por unos pocos, los magos fueron a buscar a Jesús en Belén, mientras 

que los sacerdotes y escribas –quienes eran capaces de citar capítulo y verso-

simplemente se fueron a casa. 

 

Herodes, no se quedó solo con la información.  Él mandó sus soldados a matar a 

todos los niños de dos años para abajo, en Belén y sus alrededores.  Mateo explicó 

esto como el cumplimiento del lamento profético en Jeremías 31:15, 

 

Se oye un grito en Ramá, lamentos y amargo llanto. ¡Sus hijos ya no 

existen! 

 

Sin embargo, Jeremías 31 no termina con el lamento. Dios estaba trabajando en 

algo más grande y Jeremías lo explicó proféticamente.  Dios estaba trayendo 

consigo un nuevo pacto.  Él, ya no iba a colocar simplemente una normativa 

escrita delante de su pueblo. Él iba a escribir su ley en los corazones de sus hijos. 

Dios iba a producir  un pueblo unido que tendría una relación de intimidad con El. 

 

Jeremías explicó, 

 

          Vienen días —afirma el Señor— en que haré un nuevo pacto con el  

          pueblo de Israel y con la tribu de Judá.  No será un pacto como el que  

          hice con sus antepasados el día en que los tomé de la mano y los saqué  



           de Egipto, ya que ellos lo quebrantaron a pesar de que yo era su esposo  

           —afirma el Señor—. Éste es el pacto que después de aquel tiempo haré  

           con el pueblo de Israel —afirma el Señor—: Pondré mi ley en su mente, 

           y la escribiré en su corazón. Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.   

           Ya no tendrá nadie que enseñar a su prójimo, ni dirá nadie a su hermano: 

           “¡Conoce al Señor!”, porque todos, desde el más pequeño hasta el más 

           grande, me conocerán —afirma el Señor—. Yo les perdonaré su iniquidad, 

           y nunca más me acordaré de sus pecados. (Jeremías 31:31-34). 

 

La palabra en hebreo para “conocer” es yd‘ (ידע).  Puede significar simplemente 

conocimiento, pero dentro del contexto de relaciones, puede significar algo más 

íntimo.  Esta palabra es usada en Génesis 4:1 donde habla de la intimidad marital 

de Adán y Eva (“Ahora Adán  conoció [ידע] a Eva su esposa, y ella concibió y dio 

a luz a Caín.”) 

 

Este es el propósito de Juan.  Aquellos quienes creyeron en Jesús, les fue dado una 

relación de intimidad con Dios. 

 

Lucas 2 y Levíticos 12 

 

En el relato de  Lucas del nacimiento de Jesús, Lucas no sólo coloca a Belén, sino 

que también da la presentación de Jesús en el templo.  Después de dar a luz, 

Levíticos 12 establece los requerimientos de purificación y presentación del recién 

nacido, de acuerdo a la ley.  Interesantemente, había dos opciones diferentes para 

la ofrenda.  Los ricos estaban encargados de ofrendar un cordero junto con una 

paloma o tórtola. Aquellos que eran pobres estaban instruidos a ofrendar dos 

palomas o tórtolas. Los padres de Jesús eran pobres y dieron lo que podían, un par 

de aves. 

 

Mientras estaban allí, un hombre a quien se le había prometido ver al Mesías antes 

de su muerte, no solo vio a Jesús, sino que pudo cargarlo bendiciendo a Dios ante 

el asombro de María y José. 

 

EL VERB O SE HIZO CARNE (Juan 1:14) 

 

Juan 1:14 es reconocido por muchos como un verso clave,  o aún más,  el verso 

clave del evangelio de Juan.  Nosotros tomamos cinco días para analizar este 

verso. Comenzamos enfocados en que el Verbo se hizo carne.  Lo remarcable de 

esto puede llegar a perderse, si nosotros  no permanecemos  conscientes del 

comienzo del evangelio de Juan donde él detalla que el Verbo era en el principio y 

estuvo íntimamente envuelto en la creación. Esos son los versos donde Juan 

explicó que el Verbo era Dios. Ahora Juan detalla que Dios se hizo humano. Esta 

es la encarnación. 



 

Mateo 1:18-25 e Isaías 7 

 

Mateo relata el nacimiento de Jesús, enfatizando el rol del Señor  dándole vida a 

Jesús.  Jesús no nació de la simple unión entre un hombre y una mujer.  Jesús fue 

un hijo del Espíritu Santo y María.  María aún era virgen.  Mateo menciona este 

evento como el cumplimiento de Isaías 7:14, el cual dice, 

 

Por eso, el Señor mismo les dará una señal: La joven concebirá y 

dará a luz un hijo y lo llamará Emanuel.   

Muchos escépticos son rápidos en señalar que cuando Mateo escribió que Jesús 

nació de una virgen como cumplimiento de Isaías 7:14, Mateo usó la palabra 

griega “parthenos” (παρθένος), la cual claramente significa “virgen.”  Sin 

embargo, el hebreo de Isaías, los críticos agregan, habla de almah (עלמה), lo cual 

significa “soltera.”  Ahora, una joven  “soltera” era típicamente virgen,  como una 

joven sin casarse; sin embargo, es posible que la palabra que usa Isaías pudiese 

simplemente significar una joven soltera, descartando cualquier comentario sobre 

una cuestión de promiscuidad.   Sin embargo, Mateo no estaba simplemente 

poniendo alguna idea que cambiaba el entendimiento de Isaías por parte de los 

judíos. 

200 años antes de Jesús, los judíos tradujeron sus Escrituras al griego, las cuales 

llamamos “Septuaginto.”
6

 Esto nos permite inmediatamente entender la 

                                                        
6
 No es para sorprenderse que después de la conquista del mundo Mediterráneo por Alejandro el 

Grande, la intelectualidad griega, incluyendo las autoridades que gobernaban, vieron la necesidad    

de tener las Escrituras Judías y otros importantes escritos traducidos al griego. El griego era la 

lengua predominante de los que tenían educación, desde Egipto hasta India y desde Macedonia 

hasta el moderno Irán. 

 

El nombre “Septuaginto” viene del título de la traducción en latín: Versio Septuagenta 

Enterpretum, lo cual significa “versión de los setenta intérpretes.”  Esto también explica por qué 

la abreviación de  Septuaginto  es el símbolo, en números romanos, de 70 (“LXX”).  En algún 

momento alrededor del año 200AC, una carta de “Aristeas a Filócrates (Philocrates)”  fue escrita 

conteniendo una narración, generalmente acordada en ser una legenda en varios aspectos, acerca  

de los escritos del Septuaginto.  En la carta, se explica que el bibliotecario alejandrino, Demetrio 

de Falero (Phalerum) persuadió a Tolomeo II (309-246AC) a enriquecer la biblioteca con un 

ejemplar de la Escrituras Judías.  El rey mandó embajadores al Sumo Sacerdote en Jerusalén 

pidiendo ayuda.  El Sumo Sacerdote envió 72 eruditos (representando 6 por cada tribu) para hacer 

el trabajo.  Supuestamente (y esto es generalmente, lo que se considera parte de la legenda en 

oposición a los hechos) los eruditos finalizaron su trabajo en exactamente 72 días.  Para más 

información, véase, Wassersteen, Abraham, y Wassersteen, David, La Leyenda del Septuaginto, 

De la Antigüedad Clásica hasta Hoy- The Legend of the Septuagint, From Classical Antiquity to 

Today (Cambridge 2006).   

 



perspectiva judía de lo que Isaías quiso decir con almah en el tiempo de Cristo.  

Los estudiosos judíos tradujeron almah  precisamente de la manera que Mateo lo 

hizo, como “virgen” o parthenos. 

 

La concepción y subsecuente nacimiento de Jesús no fue otro evento normal en la 

tierra. De una manera especial, Dios había venido entre la gente.  “Emanuel,” en 

hebreo significa, “Dios con nosotros.”  

 

Lucas1:26-38 

 

El doctor Lucas, probablemente, tuvo la oportunidad de hablar directamente con 

María acerca de la experiencia. Él incluye más que el relato de un testigo de cómo 

el ángel le dijo a María, no sólo sobre su embarazo, sino también  acerca del rol de 

su prima Elizabet al cargar con Juan el Bautista. 

 

Proverbios 8:22-36 

 

Muchos ven es esto el cumplimiento de la personificación de la sabiduría en 

Proverbios 8.  En el verso 22,  Proverbios habla de la sabiduría que era poseída por 

el Señor trabajando al lado de Él  como el maestro artesano en la Creación.  Todo 

en anticipación al día en que el Verbo se haría carne. 

 

Job 19 

 

Job no tenía claro sus conocimientos, pero el habló de su fe, como que un día 

como ese, vendría.  Job 19:25, da su confianza a este significado: 

 

Yo sé que mi Redentor vive, y que al final triunfará sobre la muerte 

 

Jeremías 10:1-16 

 

El profeta Jeremías contrastó al Dios real que aparecería ante aquellos ídolos que 

las naciones creían que eran manifestaciones de sus dioses en la tierra. Los ídolos 

eran, meramente, madera decorada, sin ninguna habilidad para hacer algo. No fue 

                                                                                                                                                                     
La mayoría de los estudiosos reconocen que el proceso duró mucho más de 72 días.  La primera 

Escritura Judía traducida fue la Torá, que comprende los cinco libros escritos por Moisés,  

generalmente aceptado que han sido traducidos al griego alrededor del año 250AC.  (Jobes, Karen, 

y Silva, Moises, Invitación al Septuaginto-Invitation to the Septuagint, (Baker 2000), at 29.) Las 

restantes Escrituras Judías que le siguieron, y muchos otros escritos judíos fueron también 

incluidos.  En la época de  Mateo, estas traducciones en griego eran importantes dentro de las 

comunidades judías que hablaban griego a lo largo de la diáspora.  La mayoría de los judíos 

viviendo fuera de los países Semitas probablemente estaban más familiarizados con griego que 

con hebreo. 



así con el Señor. El Señor no fue encontrado en ídolos u otra producción hecha por 

algún talentoso artista local.   

 

Pero el Señor es el Dios verdadero, el Dios viviente, el Rey eterno 

(Jeremías 10:10). 

 

Como tal, Dios ridiculizó cualquier otra idea de dios en la tierra. Cualquier otra 

imagen es una ilusión sin valor, producto de la gente ignorante.   

 

1 Juan 1:1-4 

 

En su primera epístola, Juan escribió muy similar a su evangelio, agregando un 

poquito más de énfasis.  No sólo fue el Verbo de Vida manifestado en la tierra, 

sino que también Juan podría afirmar la verdad de la encarnación física.  Juan y 

otros habían  “visto” y “tocado” el Verbo manifestado. 

 

Dios el Verbo se hizo carne. Carne verdadera. 

 

EL TABERNÁCULO (Juan 1:14)  

 

Después de empezar hablando del Verbo, que ya existía en el principio y que 

estaba creando el mundo como Dios, Juan dio una nueva percepción del Verbo 

con la palabra  “habitó” en verso 14: 

 

Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros, y hemos 

contemplado su gloria, la Gloria que corresponde al Hijo unigénito 

del Padre, lleno de gracia y verdad. 

 

Éxodo 25, 35-38, 39:32-43, 31:1-11; Números 7 

 

 

La palabra que Juan ha usado para “habitar” es el verbo griego  skenoo (σκηνόω).  

Literalmente significa, “montar una tienda” o “morar en una tienda.”  Es una 

palabra muy importante en el Viejo Testamento.  El sustantivo de la palabra se 

traduce en la palabra hebrea mishkan (משכן).  Esta fue la palabra del Antiguo 

Testamento que se usó para la construcción del tabernáculo de acuerdo a las 

instrucciones de Dios.   

 

Éxodo 25 y 35-38 muestra con extremo detalle cómo los Israelitas iban a construir 

el tabernáculo.  El pueblo iba a contribuir en su construcción, mostrando el rol 

humano en su encarnación.   Iba a contener un arca, con una silla de misericordia  

que llegaría a ser muy importante en la purificación del pecado del pueblo. 

 



Dios bendijo a específicos individuos con el talento necesario para producir una 

construcción precisa del tabernáculo junto con sus piezas acompañantes. Moisés 

especificó que estos trabajadores tenían los talentos porque el Señor “los ha 

provisto con los talentos para hacer cualquier tipo de trabajo” (Éxodo 35:35).  Por 

lo que ellos hicieron el arca, el altar del sacrificio, los candelabros, las vestiduras 

de los sacerdotes y la tienda misma. 

 

Fue el lugar donde la gloria de Dios descendió a la tierra, para el asombro de su 

pueblo: 

 

En ese instante la nube cubrió la Tienda de reunión y la gloria del 

Señor llenó el santuario.  Moisés no podía entrar en a Tienda de 

reunión porque la nube se había posado en ella y la gloria del Señor 

llenó el santuario. (Éxodo 40:34-35). 

 

En el tabernáculo, el pueblo experimentó la presencia y guía de Dios. Cuando la 

gloria de Dios estaba sobre el tabernáculo, el pueblo se quedaba ahí. Cuando la 

nube de  gloria se movía de la tienda, el pueblo empacaba el tabernáculo y seguía 

(Éxodo 40:36-38). 

 

En Números 7, todas las tribus consagraron el tabernáculo, indicando el rol que la 

presencia de Dios debería jugar en la vida de todo Israel.   

 

En esta temprana etapa, Juan está asentando un trabajo preliminar para el 

entendimiento de que la mayor parte del Antiguo Testamento ha encontrado un 

nivel de cumplimiento y significado superior en Jesús y su nuevo orden. 

 

Juan está diciéndonos que Jesús era el verdadero tabernáculo o lugar de reunión de 

Dios con la humanidad.  En Jesús, nosotros vemos el exacto trono de misericordia, 

altar y otras pertenencias del tabernáculo, tal como exploraremos más adelante en 

las lecciones. 

 

HABITAR ENTRE NOSOTROS (Juan 1:14) 

 

En el tabernáculo, o la tienda del Verbo hecho carne, tenemos a Juan agregando 

que el Verbo “habitó entre nosotros.”  Aquí vemos el cumplimiento de muchas 

profecías e imágenes del Antiguo Testamento. 

 

Zacarías 2 

 

Zacarías era un profeta a finales del Reinado del Sur, Judá,  activo  después del 

retorno de los judíos del cautiverio en Babilonia.  Él comenzó profetizando en el 

segundo año del Rey Darío, lo cual sería alrededor del año 520AC.  Una buena 



porción de sus profecías apuntó a los tiempos cuando el Señor vendría a su pueblo 

en gloria.  

  

El pueblo en los días de Zacarías había vivido más de una generación en cautiverio 

en Babilonia, Egipto y otras tierras fuera de la Tierra Prometida. El pueblo era 

sensible a la idea de habitar en tierras extranjeras y la oportunidad de habitar en 

Jerusalén – “hogar.” 

 

En Zacarías 2, el profeta proclamó que algo inusual estaba ocurriendo en  

Jerusalén.  Se estaba aproximando un tiempo donde las paredes no iban a ser 

necesarias.  Dios estaría fundando una Jerusalén donde Él sería el protector. Y 

mientras el pueblo de Dios había sido esparcido en tierras extranjeras, el día estaba 

llegando cuando ellos regresarían a la tierra de la promesa y no sólo  judíos, sino 

también los gentiles se unirían a la comunidad de Dios. Esto sucedería del mismo 

modo que Dios “se levantó a sí mismo de su santa morada” y eligió “Jerusalén” y 

la  “tierra santa” como lugar donde Él vendría. 

 

Y yo habitaré entre ellas, así sabrán que el Señor  Todopoderoso es 

quien me ha enviado a ustedes. (Zacarías 2:11). 

 

La idea de habitar con Dios había dado significado al templo antes de su 

destrucción.  No porque el templo fuera excesivamente especial de por sí, 

sino porque estaba significando la presencia de Dios entre su pueblo.  

Vemos esto fácilmente en varios Salmos. 

 

Salmo 84 

 

El Salmo 84 expresa el apabullante júbilo del escritor estando en el medio de la 

morada de Dios.  Hablando del templo, el salmista escribe que él  “anhela, aun 

desmaya” por los atrios del templo.  Fue una oportunidad para cantar y adorar a 

Dios. 

 

Ese canto y adoración crea no sólo alabanza a  Dios, sino también bendición al que 

adora.  Aquellos que encuentran fuerzas en Dios, 

 

Cuando pasa por el valle de las Lágrimas [Baca] lo convierte en 

región de manantiales (Salmo 84:6). 

 

Nosotros perdemos parte del significado de eso en inglés/español.   En hebreo, 

Baca (בכא) se refiere al  “árbol balsámico,” algún lugar en la tierra santa que hoy 

en día se desconoce.  Pero como se dice, suena como la palabra hebrea  llorando o 

lamentando (bacah - בכה).  Este es el punto del Salmista.  Estando en las moradas 

de Dios toma los momentos de llantos en la vida y los hace manantiales 



fortalecedores para crecimiento. Tal es la naturaleza transformadora de la morada 

de Dios con los hombres.  Por supuesto, una vez que Juan explicó que Jesús era 

Dios morando en la tierra,  esto llevó a un completo, nuevo nivel de alabanza, 

adoración y crecimiento! 

 

Salmo 43 

 

El Salmo 43 hace eco de la idea del Salmo 84.  En este Salmo
7
, el escritor está 

sufriendo tiempos difíciles debido a gente impía.  El salmista sabe que las 

respuestas no se  encuentran  en cualquier lado sino en la presencia de Dios.  La 

oración es que Dios envíe su  “luz y verdad” para guiar al salmista a la morada de 

Dios donde la alabanza será nuevamente encontrada.  Todas estas palabras hacen 

eco en los primeros 14 versos de Juan. 

 

Filipenses 2:1-11 

 

En este famoso pasaje de Filipenses, encontramos a Pablo poniendo la encarnación 

dentro de términos teológicos que son emotivos y que hacen pensar.  

Completamente consistente con Juan 1, Pablo explicó que Cristo Jesús estaba  “en 

la forma de Dios” pero no consideró importante sostener su “igualdad con Dios.”  

En cambio, Cristo Jesús “se negó a sí mismo” tomando forma de hombre en la 

encarnación. Asombrosamente, aún más allá de este increíble auto-despojo, Dios 

el Mesías, luego se humilla a sí mismo delante de humanos creados entregándose 

en obediencia a la muerte de cruz. 

 

Por supuesto que esto no es el final de la historia.  Porque Dios no sólo resucitó a 

Jesús, sino que le otorgó a Jesús el nombre que está por arriba de cualquier otro 

nombre.  Para que en el nombre de Jesús, toda rodilla se doble – Pablo enfatiza 

“¡toda rodilla!” 

 

Lucas 4:31-41 

 

En este interesante pasaje, Jesús sana a un hombre con un demonio inmundo, a 

continuación,  Lucas hace referencia a un número de otras posesiones demoníacas 

que Jesús sanó.  En cada una de estas, los demonios gritan  que Jesús era “el Santo 

de Dios” (Lucas 4:34) y  “el Hijo de Dios” (Lucas 4:41).  Los demonios tienen una 

mejor percepción que los humanos. 

 

PREGUNTAS: 

                                                        
7
 Este Salmo fue originalmente  parte del  Salmo 42.  Leyendo los dos juntos en español muestra 

un pensamiento común y frases repetidas.  En un número de manuscritos hebreos antiguos, ellos 

han sido unidos como uno.   



 

1.  ¿Cómo puedes ver las tinieblas influenciando los pensamientos de la gente que 

piensan de ellos mismos como iluminados? ¿Puedes ver algo de esto en tu propia 

vida o pasado?  

 

2.  ¿Conoces a alguien que piensa que ellos son “demasiado” inteligentes para 

creer en Dios o Jesús?  ¿En qué forma podemos orar por este tipo de gente y 

alcanzarlos? 

 

3.  ¿Conoces a alguien que es capaz de mencionar un capítulo y verso de las 

Escrituras pero que parece no tener deseo de relacionarse con Dios como Padre? 

¿Por qué piensas que esto ocurre? 

 

4.  ¿Has experimentado personalmente tiempos de llanto que,  a través de tiempos 

de adoración y caminando con Dios, se han tornado en períodos de crecimiento y 

fortaleza? 

 

5.  ¿Qué diferencia hace en tu vida el hecho de que Dios vino y habitó 

corporalmente entre los hombres? 

 

 
Traducido al español por Telma Scheveloff.                                                                                                                                                                                                     


